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La llamada convencion francesa, la mas honrosa, legal, perfe.,. 
ta y económica de cuantas se han celebrado, data del año de 
1853, y fué celebrada por Mr. Levasseur, respecto al pago de los 
créditos procedentes de la depreciacion de la moneda de cobre, 
cuya dep~eciacion fué reconocida por el gobierno mexicano, y 
comprendiendo ademas otros, procedentes de reclamaciones de 
súbditos franceses. El impo1·te de esta convencion es comparati
vam61'.te i_nsignificante, ~ues no pasa hoy de $120,000 para cuya 
amort1zac10n y pago de intereses se asignaba desde el principio 
el 25 por 100 sobre los derechos pagados por buques franceses. 
Mas tarde la convencion Pcnaud introdujo un aumento de 8 por 
100 sobre los derechos que debian percibirse sobre los otros 
buques. 

Lo_ q~e _es estrnño _en esta convencion, es. que, apesar de que 
al prmc1p10 no estendia sus ventaje.s sino sobre créditos franc,._ 

ses desde Stt origen hasta su ji11, diferentes representantes de 
la. Francia, entre ellos Mr. Penaud y Mr. Saligny, so empeñaron 
en establecer, que ningun ecsámen ni distincion debieran hacene 
en cuanto á los orígenes de los créditos presentados por france
ses, cuya estipulacion deja naturalmente l,t puerta abierta á toda 
clase de fraudes. 

En virtud de la ley de 28 de Junio de 1824, el conareso gene
ral de México reconoció hasta el 1'r de Setiembre, la "deuda con
traída en la nacion por los vireyes, como nacional, y la contr&
tada con los mexicanos se reconocia desde esta fecha hasta el 2? 
de Setiembre de 1821. Sin embargo, repetidas veces se trató de 
convertir esta deuda nacional en estrangera,, y despues de varios 
incidentes se concluyó en 1853 un tratado, en virtud del cual, se 
reconoció como deu.da espariola la. r¡ue reuniese las condiciones 
de origen, continuidad y actualidad españolas . 

.Aquí comienza la vergonzosa historia de D. Lorenzo Carrera, 
introductor fraudulentp de créditos de la deuda interior en la es
pañola, y con tanto µescaro hacia estas falsificaciones, que el go
bierno me,tlcano no podia ya cerrar los ojos, y empezó á insistir 
con inconte•:•~le justicia en la revision de los créditos ~spañoles, 
l& cual admitida en 1856 por el imparcial representante de la 

• 
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España, D. Miguel de los Santos Alvarez, fué desechada poste
riormente por el gobierno de la Península, porque el oro de Car
rera había logrado inclinar la balanza de la justicia. en ~u fa".º:· 
Empl~ados se venden en Repúblicas como en Monarqmas, di_g1-
mos mas arriba: podemos agregar ahora, no solo empleados, smo 
tambien todo un gobierno! 

El capital de la convencion española es de $ 6.563,500, ~e cuya 
cantidad se han de reboJar $ 2.411,941, los que son motivos de 
la cuestion actual; los intereses vencidos ascienden á 3.385,260, 
pues importan anualmente la cantidad de 564,210, y se d_eben 
por seis años hasta 11 de Abril venidero, 

Llegamos ahora al inicuo tratado Mon-Almonte, por el cual nn 
mexicano é hijo de uno de los mas ilustres caudillos de nuestra 
insurreccion, rompió sus títulos de nacionalidad y se pasó á las 
filas de nuestra antigua dominadora. En virtud de este tratado, 
enya nulidad fué planamente probada por la enérgica pr~testa 
del Sr. Lafrogna, se concedió la victoria final á Carrera: tnunfó 
otra vez el oro, no solo sobre la justicia, sino tambien sobre el pa
triotismo! 

He aquí los créditos cuyo pago fué suspendido por la ley de 17 
de Julio· y aunque posteriormente fué derogada esta ley por el 
Congres~, y quitada esta piedra de escándalo, las potencias alia
das no por eso insisten menos en sus proyectos de guerra contra 
México, descdriendo claramente, que la referida suspension do 
pagos no fué mas que un protesto oportuno del que trataron de 
aprovecharse, pero que sus verdaderas miras son muy distinta, 
de las qne quieren aparentar . 

.Ademas de los créditos mencionados; hay otros procedentes de 
arreglos hechos por los gobiernos ilegítimos de Zuloaga y Mira
mon, cuyo monto puede casi equipararse al de los anteriores, es 
decir, llegar á la cantidad de cien millones de pesos. 

Conocemos las pretensiones de los gobiernos eul"Opeos sobre 
establecer una solidaridad por los actos cometidos por los dife
rentes gobiernos de México, cualesquiera que sean sus títulos da 
legalidad; P.~ro si ellos, 6 sus representantes, no_ tuvieron el sufi
ciente criterio para q1stinguir cuál de los dos, s1 el de Zuloage. 6 
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el de J uarez, emanaba del código fundamental de la naoion, muy 
triste nos parece, que nosotros tengamos que pagar esta falta 
agena con cien millon0s de pesos! 

Hasta ahora el gobierno ha luchado sin embargo para no re- -
conocer otros compromisos res.pecto al pago de estos últimos cré
dito,, sino en cuanto al de los$ 660,000 robados por Mimmon eu 
la calle de Capuchinas, y esperamos de la firmeza del mismo go
bierno, que no pasará por ningun otro crédito, ni por los bonos 
Zuloaga, destina.dos á continuar la conversion ele la deuda inte
rior, los cuales se vendieron en la plaza al 4 pg de su valor; ni 
por les bonos Peza por valor de 34.000,000, los que desde su 
emision fueron tan despreciados, que no los tomaban á ningun 
precio; ni mucho ménos por los llamados bonos J ecker, que de
bían cambiarse por los precedentes, y que por medio de una re• 
faccion de un 5 pg sobre su valor en provecho del gobierno in
truso, debian servir para amortizar en un 80 pg toda clase de 
contribuciones, motivando ahora la reolamacion del suizo J ecker, 
quien por los 14 millones que le quedaron de este papel de un 
valor puramente nominal, quiere contentarse con diez millones 
en efectivo, y se ve apoyado en semejante pretension, tan absurda 
como ominosa, por el ministro francés, Mr. Dubois, 6 Mr. de Sa
ligny como él prefiere llamarse. 

Lo que sí debe satisfacerse, y con toda preferencia, es el eré• 
dilo de la conducta de caudales tomados en Laguna Seca, cuyo 
importe es de $ 404,053 al 12 pg anual. 

El resúmen de esta esposicion es, que México reconoce hasta. 
aho,a nna deuda esterior <le cerca de.100 millones de pesos, y que 
está dispuesto á pagar los réditos correspondientes y á amorti
zarla paulatinamente; pero insiste en que se revisen con escru .. 
pulosidad toda.s las convenciones, escluyendo de ellas las parti
das que de una ú otra manem no estén espresamente compren
didas en las mismas, segun el testo de los respectivos arreglos, 
debiendo quedar en tal caso, segun los mejores datos, nuestra 
deuda esterior reducida á la cantidad de ménos de cuarenta mi• 
llenes. 

¡,Y puede decirse que esta pretensiones ecsagerada.1 
• 
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¡,N o está acaso fundada en las nociones mas elementales del 

derecho? 
Pero mucho tememos, qua las potencias aliadas no quieran pa

sar por ella, aunque no pueden tener ningun interési y princi4 

palmenta la Inglaterra, en quer0r cubrir con su proteccion cré 4 

ditos que no pertenezcan á sus nacionales. 
Ocupémonos ahora del segundo p1·etesto 'lªª alegan los aliados 

para justificar, su invasion, es decir, de la falta de seguridad que 
esperimentan sus súbdito~ en esta República. 

Hemos dicho antes, que los m¡ilos informes de estra.ngeros re
sidentes en 1fé.x.ico,. así como sus ecsagera.da:s reclamaciones, noa 
han traido la intervencion, 6 por lo ménos lran servido de protes
to para ella á las potencias aliadas. Se nota, sin embargo, una 
cosa bastante estrafia., y es, que gran part.e de estos mismos es

trangeros parecen temer ahora las consecuencias de la interven
cion. 

Son como aquel aprendiz del brujo aleman, el.cual despues de 
haber mandado á la escoba mágica traerle agua y mas agua pa
ra su baño, usando de la palabra sacramental que hab<a sorpren
dido á su maestro, no se acor~ó despues de la segunda para ha
cer cesar el trabajo de la, escoba, y se vió ahogado por las ince
santes oleadas que cayeron sobre él. 

¡,Y de qué se quejan los estrangeros? 
De la abundancia de ladrones que infestan el país, de los con

tinuos riesgos que conen sus intereses y sus personas, y del es
píritu hostil de la poblacion hácia ellos. 

No hablemos de la última queja, pues sí algo nos admira, es 
precisamente, que el mexicano demuestre todavía tanta benevo
lencia, tanta simpatía, tanta amabilidad para con el estrangero, 
sabiendo ya muy bien, de qué manera éste, por regla general, le 
paga sus buenas disposiciones: con pretensiones de superiori
dad y con calumnias. 

Ladrones, si, los hay todavía, y muchos, principa1mente si, 
como debemos hacerlo, se considera como tales á todas esas gen
tes que com¡onen las chusmas acaudilladas por Cobos, Marti

nez, Vicario y otros individuos de la misma mlea. Pero aquí 
6 
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como en todas partes del mundo, la guerra civil suele hacer su

bfr á la superficie los elementos mas depravados de la sociedad, 
desencadenando todas las malas pasiones del corazon humano, 
asl como al revolver las aguas sube el lodo que compone su fon
do; y no es ciertamente el medio mas apropósito para destruir 
estos males, el que han escogido los invasores de nuestro territo
rio, pues consiste en traernos nuevas complicaciones, bajo el pre
testo de arreglar las que -todavía subsisten entre nosotros.-Se
ria esta una aplicacion algo nueva del principio homeopático: Si
milia sirnílibus curantu.r! 

Por otra parte, la ccsistencia de estos ladrones, bajo el nom
bre de partidarios de la reaccion, 6 sea del partido de la Reli
gion y el Orden, como ellos lo llaman, los cuales como cruzados 
de nueva especie nos hacen la guerra santa á nosotros, los infie
les, los hereges, los liberales, creyendo lícito emplear en ella los 
medios mas reprobados, como el saqueo, el incendio, el plagio, el 
tormento, el estopro, el asesinato y otras lindezas por el mismo 
estilo,-prueba, mejor que cuanto pudiéramos decir en contra de 
semejante partido, su absoluta impotencia., como lo demostrare
mos mas estensamente en el siguiente capítulo. 

Pero apesar de este refuerzo que los ladrones del camino real 
han encontrado en los reaccionarios, su número disminuye diari'a. 
mente, gracias á los constantes esfuerzos del gobierno general, y 
mas aún de los gobiernos de los Eetados, en perseguÍl'los sin des

canso, y aplicarles á todos los que logran aprehender, el condig
no castigo de pasarlos por las armas, con solo la identifieaeion 
de su persona. 

Es increíble el número de bandidos fusilados durante el 
año pasado; y si en teoría podemos abogar en favor de la abo
lieion de la pena áé muerte, por ahorn no nos parece C,)nvenien
te poner aquí en práctica este principio humanitario.- Hay 
muchos Estados, entre otros, Guanajuato, Yucatan, Tabasco, 
Chiapas y Oaxaca, que á consecuencia de las medidas enérgicas 
tomada~ por sus autoridades, se ven ya completamente libres de 
semejánte plaga; y no cabe duda que siguiendo nos11,tros el mis
mu sistema que hasta ahora, y retirándose los invasores de nues-
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tro territorio, á fin de que podamos emplear al egército esclusi
vamente en la destruccion de las gavillas, los afiliados en la con
gregaojon de soga y pañal, cuyos santos son: Robin Hood, 
Schinde1·bannes, Fra-Diávolo y Cbiavone, este último protector y 
amigo del ex-rey de Nápoles -- se verán obligados 6 á convertirse 

en hombres de bien, 6 á buscar otros países menos bárbaro que 
el nuestro, donde egercer sus hazañas. 

Sobre todo, si es tan inhabitable esta República, si tanto pu
lulan en ella los ladrones, y si hay tanta inseguridad pa.ra los es• 

trangeros: iquién? preguntamos, iles obliga á venir aquí, 6 á per
manecer entre nosotros, como lo acaba de decir muy bien el Sr. 
Doblado en su nota del 12 del prócsimo pasado, dirigida al señor 

ministro residente de Prusia, encontestacion á la protesta de di
cho señor, contra. el pagp de la contribncion del 2 pg sobre ca
pitales por parte de los estrangeros? 

Las puertas de la República están siempre abiertas, sea para 
entrar, sea para salir de ella.-Los estrangeros que no quieren 

someterse á sus leyes, pueden abandonarla el dia y en la hora 
que qmeran. 

Pero de antemano podemos asegurar, que muy pocos han de 
~ornar semejante resolucion, escepto los que ya tienen su fortuna 
hecha: es, pues, lógico suponer, que la falta de seguridad que aqui 
esperimentan, está bi<,n compensada por otras ventajas; y así e~ 
en efecto. 

Enormes, e.csh~rbitantes son las ventaj&s que la República ofre• 
ce al estrangero. 

. Ya hablamos de las que les proporciona el clima y la naturaleza 

del pais, así como el carácter de sus habitantes-y solo estas son 
suficientes para hacer bajo este aspecto á México superior á cual
quier otra region del globo; pero hay ademas de las mencionadas 
otras muchas y muy positivas. 

,Al revés de la Europa, en México sobra trabajo y faltan brazos. 
De ahí viene la facilidad de ganar aquí dinero, en cualquier 

ocupacion á que uno quiera dedicarse¡ y si bien es verdad, que 
escasean en eJ.momento mas que ántes las ocasiones de emplear

se, principalmente para loa hombres que no son ni artesanos, ni 
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eomerciantea, ni médicos, como_ v. g. para literatos, profesores, ar
tistas, ingenieros, mecánicos &., J,,, paz, que no puede tardar en 
restablecerse, los recompensará con prodigalidad de todas las 
privaciones que actualmente sufren. 

El trabajo no es, sin embargo, el medio mas rápido de hacer 
uno fortuna, ni aquí, ni en ninguna pa,·te del mundo:. hay otra 
palanca mucho mas poderosa, b cual á pesar de los vigorosos es
füerzos que hace el socialismo para romperla, por considerarla in
justa é inmoral, servirá todavía ppr mucho tiempo á los ricos 

contra los pobres; esta palanca se llama cLtpital, y su naturaleza 
está perfectamente designa.da. por el mismo evangelio en el ver
sículo que dice: ''al que tiene se le dará, y al que no tiene, se le 
quitará aun lo que tiene." Con otras paJa.brns: los grandes capi
tales absorben y devoran siempre los pequeños: aplicacion de la ley 
de atracoion! 

Pues en Europa, donde teórica como prácticamente el socialis
mo ha hecho ya considerables progresos, el interés del capital se 
reduce comunmente al 3 h pg 6 al 4. pg anual cou hipotecas 
mny seguras, mientras que en la República, donde propiamente 
dicho, no se conoce el pauperismo, para la curacion de cuyo mal 
se ha inventado el socialismo, es muy moderado el interés del 

24 pg, y sube con facilidad al 36 pg y en ciertas nogociaciones, 

á un guarismo tan elevado que en cualquier otro pais pareceril\ 
fabuloso. 

Lo que el capital produce en Europa en un año, lo produce en 
la República en un mes. 

Si es empleado en el comel'Cio, el 10 pg líquido se considera. 
allí como una ganancia muy regular, mientras que aquí, cuando 
se ha conseguido el 18 pg, los comerciantes-en su mayor par
te estrangeros-se lamentan y dicen, que loa negocios van rna.J. 

Supongamos, pues, que á estos tales comerciantes les sobreven
gan realmente mayores desgracias que en otras partes del mun
do, nos parece muy justo, que así se contrabalanceen las grandes 
ventajas-que hemos cspcci:fi.cado, sin insistir aquí nuevamente 
en lo que Jª hemos indicado mas arriba, que las 'Ilismas llama
das desgracias suelen reportarles por medio de las reclamaciones 
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píngües ganancias; á menudo hasta se buscan aquellas para ob-
tener es tas! · 

En una palabra: la posicion del estrangero en la República e.s 
de tal manera preferible á la del hijo del pais, que muchos mexi
canos tratan de procurarse para ciertos negocios la firma de un 
estrangero, con el obgeto de participar de los privilegios que es
te títuÍo envuell'e. 

Contra todas las cargas que pesan sobre el mexicano, el es
trangcro se defiende con el escudo del derecho de estrangería. 

No paga contribuciones de guerra; se ve esento de los présta
mos forzosos; no se le obliga nw1ca. á prestar servicios persona
les, y mientras que apenas h!l,brá una familia mexicana que no 

tenga que llorar la pérdida de un padre, de un hijo 6 de un her
mano, sacrificados en una de nuestrl\S continuas revoluciones 6 
en defensa de la patria contra un enemigo esterior, de los 50,000 

estrangeros que aprocsimadamente se encuentran en la Repúbli
ca,, el número de los que hayan muerto de muerte .violenta, es 
realmente insignificaute, sobre todo, cuando se considera cuántos 
de ellos, y principalmente españoles, toman una parte muy activa 
en nuestras contiendas políticas, como lo prueba el hecho de que 
muchas de las chusmas que con la crnz verde en el pecho asue

lan todavía el pais, están capitaneadas por ladrones gachupines. 
Si las potencias europeas tienen tanta ánsia de proteger la vida 

é intereses de sus súbditos, 1·esidentes en paises lejanos, les acon
sejaremos que se dirijan á la Alta California, donde los asesina
tos de estrangeros están á la órden del dia desde hace mas de 12 
años; pero como la California forma parte de los Estados-Uni
dos, y que éstos, aunque momentáneamente desgarrados por la 
guerra civil, son todavía bastante poderosos, creemos, que á los 
aliados les parecerá mas cómodo conquistarse en esta República 
que reputan débil, el pompo~o título de "Defensores de la¡.,,_ 
manidad ultrajada!" 

30,000 cristianos perecieron en la Siria, villanamente asesina
dos por los Drusos y Musulmánes; y la. Francia no ha podido 
llevar al cabo,, su proyecto de vengar la muerte de tantas victi
mas, ni de establecer 11na proteccion eficaz para los que han so-
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brevivido, porque, ha.hiendo resuscitado eon este motivo entre ella 
y la Inglaterra la famosa cuestion oriental, esta última potencia, 
temiendo, que su Ti val pudiera obtener en aquellas regiones algu
na preponderancia, logró paralizar su accion, y la obligó á reti

rarse de la Siria, dejando á aquellos cristianos ma_s que nunca 

espuestos á nuevas matanzas por parte de los Drusos. 
Y esta misma Inglaterra viene ahora á hablarnos de sus prin

cipios de humanidad, y á vengar con grande aparato ele escuadras 
y egércitos los asesinatos de tres 6 cuatro de sus nacionales! 

Si nada valen, pues, los pretestos colectivos de las tres poten

cias, menos nldrán los particulares de la España. 
Al lado de las ,·1ctimas de San Vicente, Cbiconcuaque y el 

mineral de San Dimas, por cuya muerte todavía pide venganz0¡ 
hace tiempo que están sepultados los cadáveres de muchos de 

sus asesinos, caídos bajo la cuchilla de la Ley. 
Su pretension de que el gobierno del Sr. Juarez reconozca el 

tratado Mon-A.lmonte, está pulverizada t,or la nota de Lafragua. 
La injusticia de la reclamacion, motivada por el apresamiento 

de la barca "Concepcion," está plenamente probada por la lumi• 
nosa sentencia del tribu11al de Veraeruz, pronunciada en 1860. 

Y finalmente, en cuanto á la espulsion del Sr. Pacheco, ya no 
necesitamos nosotros demostrar la justicia, que nos asistió en des
embarazarnos de semejante intrigante y enemigo del pais, porque 
el mismo Calderon Collantes, ministro de estado de S. M. C., 
por su contestacion al discurso del ex-embajador, nos ha ahorra.. 

do este trabajo, pues testualmente dice: 
"El Sr. P:rnheco, sin embargo, nos ponia con sus aclos"-en, 

tre otros, la órden que babia dado al gefe de las fuerzas navales 
de la Península, estacionadas en Sacrificios, de p1·epararse para 
bombaruear la plaza de Veracruz-"en situacion de hacer la 
guerra al gobierno de· Juarez;" y mas adelante: "se creia, que el 
Sr. Pacheco hacia una política propia, una-política personal, una 
política independiente,tola/menteindependiente de la que el go
bierno se habia propuesto seguir allí." As! es que de ningun" 
manera los tiros asestados al Sr. D. Joaquín Fr1111cisco Pacheco 
alcanzaban al representante de la España. Ademas, multitud de 
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escritores mexicanos, como Santacilía, José María Iglesias, Prie
to y otros, han dilucidado esta cuestion tan perfectamente, que 
nada nos quedo. que añadir á sus razonamientos. 

CAPITULO III. 

LOS PARTIDOS· DE JvIEXICO. 

En nada abundan tanto entre los europeos los errores respec
to á México, como en cuanto al carácter de nuestros partidos 
políticos que hasta ahora se han estado disputando el poder. 

Trazaremos, pues, aunque en grandes rasgos, la historia de 
dichos partidos, á fin de que los hechos pasados nos sirvan para 
formarnos una idea del porvenir, que á cada uno de ellos le está 
reservado en la República. 

Hay dos mét-0dos de escribir la historia. 

_El primero consiste en reunir con ecsactitud, imparcialidad y 
cr1teno, los sucesos mas notables de una epoca ó de una nacion, 
presentándolos por su 6rden cronológico. 

El segundo trata de descubrir en medio de los hechos aquel 
hilo colorado que se encuentra dentro de todos los corda~es de 
la marina inglesa; es decir, el íntimo Mntido, &l carácter ;redo
minante, la .filosofia de los acontecimientos, cuyo sistema ·es sin 

duda superiBr al primero, aunque no puede prescindir de su auc
Bilio. 
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mos insurgentes, á quienes tanto habia combatido y perseguido 

y asesinado! 

"Humillaos, fiero Sicrrmbro: quema lo que has adorado, '.I 
• adora lo que has quemado!" 

Quién, sobre todo, al leer el testo de dicho ~Jan podria pres?• 
mir, que de él ha.hin. de emanar de consecuencia en consecuencia 

una Constitucion como la de 1857 y las Leyes de Reforma! 
Este plan no era en realidad rr.as que un dique opuesto á las 

ideas liberales que los franceses habían llevado con sus armas á 
]a Península, un refugio ofrecido al buen rey Fernando con todo 
sn séquito t!e nobles y obispos y palaciegos y con todas las añe
jas ideas del sigio XVI, en el oaso de que se arrepintiera del 
enorme crimen de haber jurado la constitucion de 1812, y reco
nocido como dogmas políticos]~ soberanía y libertad del pueblo, 
la division de los poderes y el uso de la libertad de imprenta. 

Claramente está probada esta asercion por casi todos los artí
culos del mencionsdo plan, principalmente por los en que se 
declara á Fernando VII emperador del nuevo imperio de Aná
huac, y al clero sooular y regular con todos sus fueros y preemi

nencias. 
Pero aunque el plan de Iguala era en efecto un paso atras en 

la senda de la libertad, y estaba en contradiccion con las ideas 
mucho mas avanzadas de l, ,s individuos que componían ántes la 
junta de Zitácuaro y el congreso de Chilpancingo, así como con 

los principios republicanos de la constitucion de Apatzingan, á 
él debemos haberse conseguido nuestra independencia. 

Por estas indicaciones se eomprende, por qué los liberales enal
tecen mas á los insurgentes de la primera época, y celebian con 
preferencia el 15 y no el 27 de Sctiem bre, no, como dice Pache
co, por haber co.metido aquellos µ¡ayores tropelías contra los es· 
pañoles, sino porque sus ideas espaban mas en armonía con las 
que hoy profesamos; mientras que el héroe predilecto del parti
do conservador es Iturbide, autor del plan monárquico y clerical 

de Iguala. 
Hf, aquí indicado el origen de nuestros dos partidos principa

les; y se puede decir, que aun ántes de consumada nuestra inde-

• 
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pendencia, estábamos completa é ' irreconciliablemente divididos 
entre hijos del pasado é hijos de nuestro siglo. 

Para formarnos una idea de la division, 6 mejor dicho, confu
sion de opiniones que reinaban en aquellos tiempos entre los 
mexicanos, citarémos del manifiesto de Iturblde fechado en Lior
na en 27 de Setiembre de 1823 los siguientes píirrafos: 

"Por todas partes se hacían juntas clandestinas, en que se 
trataba del sistema de gobierno que debia adoptarse entre los 
europeos y sus adictos; unas trabajaban por consolidar la cons

titucion, que mal obedecida y truncada, era el preludio de supo
ca duracion; otras pensaban en reformarla, porque en efecto, tal 
cual la dictaron las córtes de España, era inadoptable en lo que 
se llamó Nueva-España; y otras aspiraban por el gobierno ab
soluto, apoyo de sus empleos y de sus fortunas, que egercian 
-0on despotismo y adquirían con monopolios. Las clases privilEl' 
giadas y los poderosos fomentaban estos partidos, decidiéndose 
á uno ü a otro segun su ilustra-Oion y los proyecto" de engrande
cimiento que su 'imaginacion les presentaba. 

"Los americanos deseaban la independencia; pero no estaban 
acordes en el modo de hacerla, ni en el gobierno que debia adop
tarae.: en cuanto á lo primero, muchos opinaban, que a.nte todas 
eosas debían ser esterminados los europeos y eonfiscados sue 
bienes; los menos sanguinarios . se contentaban con arrojarlos del 
pais, dejando así huérfanas un millon de familias; y otms maft 
moderadns los escluian de todos los partidos, re<luciéndolos al 
estado en que ellos habian tenido por tres siglos á los naturales. 
-En cuanto á lo segundo, tnQnarquia absoluta, moderada con 
la constitucion espaiiola, con otra constitucíon, re¡,ública Jerle
rarla, central, re., cada sistema tenia sus partidarios, los que 
llenoa de entusiasmo se afanaban poi· establecerlo." 

La consecuencia lógica del plan de Iguah era el Imperio de 
Agustín I; así como el primer paso decisivo dado en favor de 
la¡¡ ideas liberales y republicanas, fué el pronunciamiento del 2 
,le Diciembre de 1822, hecho por un hombre, que por medio de 
una série de tfa.sformaciones verdaderamente camaleónicas ha , 
llegado hasta el estremo de ofrecer, como se cuenta, su espada 
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á la; intervenoion europea, tal vez en ímitacion de su oscuro ho
mónimo de Santo Domingo; hecho por el general D. Antonio 
Lópéz de Santa-Anna; por Santa-Anna, quien en lugar de con
tentarse con ser el primor ciudadano, y el mas querido y el mas 
feliz de una nacion libN, prefirió despues aspirar a la mismo. 
púrpura, que con atrevida mano había sabido arrancará su mni-
go y bienhechor. · 

Y para probar cuan de acuerdo estaban con estas ideas de li
bertad y república los antiguos insurgentes de la &poca de 1810 
á 1821, vemos, que desde luego se adhirieron al prornmciamien
to ele Santa-Auna los ilustres ciudadanos Victoria, Guerrero y 
Bravo; aquel Bravo, cuyo solo nom l>re es un mentís á la infa
me calumnia de Pacheco, al llamar á los liberales asesinos de 
los españoles. 

¡Quién no conoce el sublime rasgo de este caudillo, rasgo cuyo 
igual no puede p1·esentar en su historia ninguna nacion del globo, 
cuando puso en libertad á trescientos p1•isioneros hechos al ene
migo, en el momento de recibir la infausta noticia de que los es
pañoles habían fuúlado á su anciano padre, negándose al canga 
que les babia propuesto! 

Pero lo que debe admirarnos, es la cooperacion de la faccion 
borbónico-éscoceea en este pronunciamiento liberal,-nueva prue
ba de la verdad que hemos sentado, de que el espíritu del siglo, 
sabe emplear para la realizaeion de sus fines, hasta. á los hom
bres de ideas enteramente opuestas á las suyas; pues al secun
dar aquella faccion el plan del 6 de Diciembre de 1822, llamado 
de Casa-mata, lo hacia con la pérfida mira de enseñorearse ella 
misma de los destinos de la nacion, y de volverá anudar, si fue
ra posible, nuestras relaciones políticas con la metrópoli. · 

Sin embargo, los primeros pasos en la senda de la libertad, 
eran lentos, y no podían ser de otra manera. 

Tres siglos enteros el águila mexicana habia permanecido en 
una jaula oscura, y cuando salió por fin en libertad, sus ojos, 
acostumbrados a las tinieblas, no pudie,·on desde luego soportar 
el brillo del sol; sus a!as entorpecidas por la falta de egercicio 
no pudieron llcnrla á ]a9 regiones elevadas de la atmósfera; y 

por esto durante los primeros afíos de la inde[l¡mdencia, la ve
mos revolotear sobre el suelo; pero fija la vista en la luz, cada 
<lía se eleva mas a bañarse en sus celestes rayos. 

Dnmnte la série de nuestras luchas civiles, los dos partidos 
predominantes, cuyo orí gen hemos esplicado, tomaron diferentes 
nombres segun las circunBtancias particulares en que se encon
traba el país. 

En 1825, D. José Maria Alpuchc é Infante, cura de una. par
roquia del Estado de Tabasco y senador por el mismo Estado, for
mó el proyecto de oponer á la influencia de las logias escocesas 
,otras cons&ituidas bajo el rito de los antiguos masones ele York, 
y los retrógrado,ántes realistas, siguieron apellidúndose esco
ceses, mientras que los libilrales, antes insurgentes, se titulaban 
yorkinos. 

Posteriormente en 1836, cuando estaba á la órden del dia la 
discusion, sobre si la forma federal ó la,_ central convendría mejor 
á fa República mexicana, los liberales se llamaban federalistas 
y sus contrarios centralistas. 

Cuando el pronunciamiento del general Paredes en San Luis 
en 1845, sus partidarios tenían la osadía de trasformarse eil mo
na1q1ús!as contra los rep1tblicanos; y Il1l periódico pagado con 
<lir,ero espafiol: "El Tiempo;" trntó de preparar a la nacion, á 
pesar de haber fracasado tan completamente la loca espedicion 
de Bari•adas en 1829, á someterse de nuevo al yugo de la metró
poli: una de las muchas pruebas que ecsisten en nuestra historia, 
-de qua la España nunoa supo rnsignarse á la pél-dida de esta ri-
-0a colonia. 

A consecuencia del motín de Tacubaya, los parfidos·se dividie
ron en Tacubayistas y Constitucfonalistas, los que hoy di• se 
ll_aman reaccionarios y puros. 

A estas diferentes denominaciones, tenemos que agregar otra 
mas, y es la que inventó el ex-embajador Pachcco, pues distin
gue entre el partido esparlol y el anti-español; y si bien no se
ria justo hacer á todos los hombres que por su desgracia se en
cuentran filiados en el primero, el agravio de suponerlos mas adic
tos á nuestra antigua metrópoli que á su país nat11~ porque la 
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patriótica conducta que muchos de ellos han observado en estos • últimos dias, prueba lo contrario: en otro sentido sí son ecsactos 
estos nombres, pues los reaccionarios representan en efecto todas 

lss preocupaciones y errores y vicios que nos dejaron por heren
cia los españoles, mientras que los liberales odian ni español, no 
tanto por su nacionalidad, sino en cuanto quiere atentar contr& 
nuestra independencia y como representante de los principios re
trógados. 

El progreso del partido liberal en b República ha sido cons
tante, aunque trabajoso á causa de la tenaz resistencia del ban
do contrario; pues_desde -el alio de 1814 hay en la nacion una bri
sa poderosa, interrumpida á veces por los pasageros triunfos de 
la reaccion, que impulsa el espiritu •~úblico ~cía la libertad. 

Por mas rocas que se le hayan opuesto, el torrente de h liber
tau ha seguido su curso! 

Por .mas obstáculos que se hayan arrojado en su camino, e} 
carro de lo. reforma, semejante al de aquel Dios del Hindostan, ha 
pasado sobre ellos, pulverizándolos con sus poderosas ruedas! 

Y todavía este gran partido no ha pronunciado su última pa-
labra. ' 

Sabe, que no hay verdad absoluta en el mundo, por esto como 
el niño en la cuna busca y encuentra reposo solo en el mo-vi
miento! 

Convencido de la perfect;bilidad del hombre, nunca se conten
ta con las victorias que ha ganado; nunca quiere descansar sobre 
su lecho de laureles, sino aspira. sin cesar a nuevas revoluciones~ 
pues la• considera como larvas de que ha de·salir bajo formas 
tiempre mas perfectas y hermosas, la civilizacion humana. 

Cuanto ma.s bebo en la fuente de la Libertad, tanto mas sed 
tiene de beber en ella! 

No pierde el tiempo en llorar un paraíso perdido, con el in
domable ardor de la juventud trata de conquistarse otro nuevo, 
ouyas radiantes puertas ya las cree ver despuntar en el horizonte. 

¡En México, c/Jmo en todo elmzmdo, solo á e;;tepartidoper
tenece el porvenir! 

No queremos negar, que la realidad no concuerda todavfa con 
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el cuadro ideal que acabamos de trazar; que hasta ahora nos he
mos contentado con sentar los principios, sin cuidarnos mucho 
de ponerlos en práctica; que solo la primera parte del lema to
do por el pueblo ha tenido realizacion; pero falta la de la segun
da: ¡ Todo para el pueblo!, que muchos hombres, bajo la careta 
de demócratas, no han hecho mas que desprestigiar por sus netos 
y su conducta, al partido !ibera! y á las ideas que profesa: pero 
po.ra la vida de un pueblo, años equivalen á segundos, y fina 
vez conquistados los principios, el trabajo de reformar conforme 
á ellos á toda una sociedad, requiere, no solo tiempo, sino á hom
bres especialmente dotados por la naturaleza: y de estos hom
bres, de estos grandes géuios organizadores, cada siglo no pro
duce sino un número muy limitado. 

Para hacer el desmonte de un terreno y convertirlo en tien·a 
de labor, el trabajo del fuego es rápido, pero lento y difícil el de 
a~rancar despues los troncos y raíces que han quedado; y se ne
cesita para esto mayor paciencia y mayores fuerzas, que para 
incendiar el monte. 

Si encontramos, pues, todavía muchos defectos en este parti
do, nunca debemos desalentarnos, ni desesperar de verlos desa
parecer uno tras otro en el curso de loe años. 

En aquellos tiempos lejanos, en que los pájaros hablaban y 
las flores les. respondían, ecsistia un príncipe, que amaba ardien
temente á una jóven, superior en belleza, gra<:Ía y talento á- to
das las demas jóvenes de la tierra, porque su madrina, una ha
da poderosa, le babia regalado estos dones en la hora en que na
ció. Quiso esta poner á prueba el amor del pr !ncipe, y trasfor
mó á ~u hermosa ahijada en muger vieja y fea y haraposa. El 
ojo del amante no supo reconocer á su querida á través de se
mejante disfraz, y la hada, para castigar su poca perspicacia le 
arrebató á la jóven por largo tiempo. 

De la propia manera, muchos buenos liberales no tuvieron la 
perspicacia s_uficiente de reconocerá la Libertad, cuando empezó 
en 1858 á em pu fiar las armas para la ú \tima lucha, que tan glo
riosamente terminó en Diciembre de 1860,pues, viéndola marchar 
entre ruinas y cadáveres, les sobr.ecogió la duda y se apartaron 



espantados de su lado. Pero estamos convencidos de que, aun
que la vieran rtra. vez, por desgracia, con andrajos y manchada 
de sangre, siempre p:.tra ellos ¡vera incessu patebit Dea! 

Digimos, que así en México, cuma en todo el mundo, solo al 
partido liberal, pertenece el porvenir. 

Y pam que esta verdad se baga aun mas patente, bosque;ja
remos en pocas líneas al partido de la reaccion. 

Estacionario por su propia naturnleza; enclavado en las cos
tumbres é ideas de sus pa<lres, por mas malas que sean; interc
•ado en fa subsistenci,i de todos los abusos y errores del pasa
do,--'-como aves nocturnas en la de las ruina.s <lande anitlan--este 
partido mirn siemp,·c hácia atrás, y ele las dos caras de J ano re
presenta la del anciano decrépito. 

¡Mientras que todo marcha en derredor suyo, este partido no 
se mueve! 

Por mas que griten los Galileos de todos tiempos: ¡ E pur si 
muove!-cstc partido niega el movimiento. 

Por este -motivo se le pueden adaptar aun hoy dia, los retra
tos que de é1 ~e hicieron, años y.§_iglos atrás! 

¡Quién no cree ver pintada,-escepto pocas particularidades, 
-á la República mexicana antes del triunfo del partido liberal, 
al leer lo que Victm· Hugo dice acerca de la Espaiia de los si
glos XVI y XVII! 

"Hé aquí lo que ha perdido á b España: En primer lugar, 

la mauera con qne el suelo estaba repartido. En Espafia, todo 
lo que no pertenecía al rey, pertenecía á la Iglesia 6 á la aris
tocracia. El clero español crn,-si se nos permite usar de esta 
palabra severa pero evang(ilicai-escandalosaniente 1·ico. El ar
zobispo de Toledo tenia en tiempo de Felipe III, 200.00"0 duca
dos de renta, los que representa,n hoy dia, cosa de 5 millones de 
francos. La abadesa da Buclga,, en Burgos, era señora de 24 
ciudades y de 50 pueblos, y tenia ademas, la cola.oion de 12 en
eomieudas. El clero, sin contar los diezmos y las prebendas, 
poseía una tercera parte del suelo; el rey y la grandez., poseían 
el resto. Las haciendas de los grandes de España. eran casi 
pequeños reinos. Los reyes de Francia desterraban á. un duque 
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y pa1· á sus tierras; los reyes de Espnfo desterraban á un gran
de á sus estados. Los sofiores españoles -eran los mns grande• 
propietarios, los mas grandes cnltivadores y los mas grandes 
pastores del reino. En 1617, el marqués de Gcbraleon tenia 
808.000 cabezas de ganado menor. De a.hí venia, que provincias 
enteras, como Castilla la Vieja p. e., quedaban sin cultivo y 
abandonadas á servir de pasto á los ganados. Sin duda la pro
piedad y agricultura. en pequeño tienen sus inconvenientes; pero 
tambien t.ienen admirables ventajas. En cada St\\"CO, por decirlo 
así, está afianzada una argolla invisible, que li'ga al propietario 
con la sociedad. El hombre ama á la patria á través del campo. 
Que posen. un rincon de tierra ú ln. raitad de una provincia-si 
posee, todo está dicho: ¡Hé aquí el grande hecho!- Pues bien, 
cuando el rey, la iglesia y la aristocra.áa poseen todo, - el pue
blo no posee nada; cuando el pueblo no posee nada., no tiene in
terés en nada. ¡Al primer vaiven deja caer al Estado!-

" En segundo lugar: la intolerancia religios.'<. Los obispos egcr
cian un influjo enorme en Espafía. Todo clero pobre es evangé
liQo; todo clero rico es mundano, sensual, político, y de consi
guiente-intolerante. Su posiciones envidiada. Tiene nccesiditd 
de defenderse. Necesita de una arma: la intolerancia es una. Con 

,esta arma hiere la razon humano, y mata la ley divino' &c., &e:'' 
¡Quien no reconoce en 1a clas:licacion de los enemigos de nues

iTa independencia-"el alto clero, los comerciantes mas importan
tes, los grandes propietarios, el personal de los que aquí tan 
malamente se han llamado aristócratas, en fin, todos aquellos que 
consideraban el obgeto de las súeiedades vinculado en las prcro
gativas monacales, en el monopolio y en los empleos"-á los mis

mos enemigos de nuestro actual E-istema de gobierna! 
El partido reaccionario, íntimamente unido al partido clerical, 

1Utnca aprende ni nunca olvida. No comprende, pues, la época 
en que vivimos, y por mayores esfuerzos que baga, no podrá vol
ver á entronizarse entre nosotros, porque contra él lucha en fa

vor del partido liberal el mismo espíritu del siglo con la flamean
te espada de la verdad! 

Vuelan las lechuzas en derredor de la hiz; se cmpefian en apa-
, 8 
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garla con sus negras alas: pero lo único que conseguirán eerá
quemárselas! 

Y si son malos los principios del partido retrógrado-peores 
son sus actuales prohombres: ladrones, plagiarios, estupradores, 
asesinos, y un clero en gran parte tan ignora.nte, tan fanático y 
tan col'l'ompido, que muy bien se puede pronosticar: Si no cambia 
de vida, pronto no se creerá en México en otra Trinidad que en 

la de lo bandera tricolor! 
Réstanos que habhir todavía del llamado partido moderad", 

aunque propiamonte dicho, no es un partido sino una fraccion del 
partido liberal. 

No tiene programa, no tiene principios fijos. 
Es el partido de las medias-tintas, de los términos medios, de 

los acomodamientos, de las transacciones, de las fusiones. 
Es moralmente cobarde, porque nunca se atreve á saear las 

últimas cor,secuencias lógicas de las verdades que él mismo ha 
proclamado como tales. 

Es el partiilo del dia de ayer: siempre queda un dia atrasado 
i las ideas del siglo --En 1857 se opone á la libertad do cultos; 
en 1862 desea, que apesar de la absoluta independencia del Es
tado y de la Iglesia, las tropas hagan ·los honores al Viático, co
mo si con semejantes esterioridades consiguiera apaciguar el ren• 
cor del clero, rabiando por la pérdida de sus bienes y fueros. 

Cree equivocadamente que solo él puede organiza,· la sociedad, 

porque los ultra-liberales tienen que comen.ar destruyendo. 
Quiere, que otros siembren para que él coseche; quiere que 

otros carguen con la odiosidad de las reformas, que necesariamen
te tienen que herir intereses particulares, y nna vez plantadas 
tratan de sacar de ellas el mayor provecho posible. 

Es numeroso, porque abundan en el mundo hombres pusiláni
mes y de convicciones á medias; pero no siempre el número re~ 

presenta la fuerza. 

No tiene jt1vcntud, no tiene energía, no tiene vitalidad! 

Repetimos, pues, por tercera. vez, En, JYTexico, ccmio en todo 
el mw,do, solo al partido liberal pertenece et porvenir! 

1 

1 
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Mucho se habla de crear en la República un partido nacional. 
No hay necesidad de hacerlo: El partido liberal es el verdade
ro partido nacional! 

CAPITULO V. 
----+----

EL PROGRESO EN MEXICO. 

-- • 
Es asombrosa la rapidez con que la humanidad ha progresado 

ilesde principios de este siglo-así material como intelectualmen
te, aunque en el 6rdcn moral todavía no podamos, p01· desgracia, 
lisongcarnos de esto mismo. 

Menos que nunca descansa. Pero su eterna caminata, léjos de 
ser efecto de uua maldicion, como la de la leyenda, es verdadera
mente una bendicion de Dios: pues caminando progresamos, y 
progresando nos acercamos cada dia mas. á la realizacion de nues
tro último :fin, espresado en las tres palabras: 

Libertad-Igualdad-Fraternidad! 
La invencion del vapor, que eleva la fuerza á sn mayor poten. 

cía; b del telégrafo electro-magnético, que quita su accion al 
tiempo en las distancias, parecen comunicar su impulso á todos 
los ramos del adelanto humano. 

La palabra imposible ya no tíene sentido en nuestro siglo! 
Pero si bien es justo <lonccder á la Europa el insigne honor de 

llevar en muchos de -estos ramos el estandarte del pro6reso: Mé-


